Discurso de presentación: “Los Ciudadanos: Víctimas o Actores en el Desarrollo” por el Doctor. S. Y. Quraishi, Director de la Comisión Electoral de la India, en el Hall de Sesiones del Senado, Valparaíso, 1100 hrs.  05 de julio del 2011


Sin irme por las ramas, déjenme tomarme la libertad de hacer la conjetura de que una de las razones por las cuales eligieron invitarme a esta venerable reunión es porque juego un papel para conectar a más de 1200 millones de personas con su desarrollo.  Dirijo elecciones en la India, que actualmente tiene un electorado de 740 millones.  Estos hombres y mujeres mayores de 18 años eligen a sus líderes periódicamente con la esperanza ferviente de que sea el preludio de mejores tratos de desarrollo para mejorar las condiciones de vida.  Al ejercitar esta elección en la cabina electoral, ellos son, por supuesto, actores.  Estoy consciente de que no puede haber desarrollo y ser al menos duradero si no está respaldado por una armonía de los interesados y por la participación de los usuarios.  Las elecciones son la manifestación más directa de los interesados y es por eso que, probablemente, ustedes han considerado que es pertinente escucharme hoy.
Los ciudadanos son el camino al éxito de la supervivencia y crecimiento de la democracia en cualquier país.  La democracia, tal como ha evolucionado de forma diferente en diferentes países, es también una condición previa imprescindible para un desarrollo humano eficaz y la gestión de la pobreza, la desigualdad y el conflicto.  Una gran participación en las elecciones hacen que este proceso sea más fuerte y transforma a los ciudadanos pasivos en actores asertivos.

Las elecciones en una democracia también abren puntos de entrada seguros a intervenciones más amplias a favor del desarrollo a favor de las personas, una gobernanza democrática, una sociedad civil fuerte y la promoción de derechos humanos de las minorías y los marginados, incluyendo a las mujeres.  Garantiza más libertad para los medios de comunicación y para el discurso político, trabaja para reforzar la norma jurídica y la justicia social y, por supuesto, ayuda a crear y a posibilitar un entorno para la resolución y gestión de conflictos a través del diálogo, discusión y el debate.  El Artículo 21 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos dice:

“La voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder público; esta voluntad se expresará mediante elecciones auténticas que habrán de celebrarse periódicamente, por sufragio universal e igual y por voto secreto u otro procedimiento equivalente que garantice la libertad del voto.”
La Declaración del Milenio enfatiza que “No escatimaremos esfuerzo alguno por promover la democracia y fortalecer el imperio del derecho y el respeto de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales…”  Nunca antes en la historia del ser humano ha habido tanto interés en esto y el deseo por tener democracia como lo hay hoy en día.  Incluso en aquellos países en donde ya existe la democracia, hay más demandas por una democracia más profunda que sea más representativa, más incluyente, más receptiva y más complaciente con los ciudadanos.  A medida de que crecen las aspiraciones, los ciudadanos no están dispuestos a esperar mucho tiempo o por una tenencia completa para ver el rendimiento de sus candidatos.  No tienen mucha paciencia.  Los líderes elegidos deberían tomar en cuenta estas responsabilidades intensificadas. 

Actualmente existe un acuerdo mundial sobre la conexión entre la democracia y el desarrollo y cómo se refuerzan mutuamente.  El desarrollo del ser humano coloca a los ciudadanos en el centro de todos los procesos de desarrollo y reconoce que son la verdadera riqueza de la nación.  Es definido más comúnmente como el proceso de ampliación de las alternativas de las personas para posibilitarles que lleven el tipo de vida que valoran.  El desarrollo humano se enfoca en los resultados en vez de los medios y, por lo tanto, anula el ámbito para considerarlo solamente en términos de un crecimiento económico, el cual es uno de los tantos medios para ampliar las alternativas de las personas.  La evaluación del desarrollo de una nación se lleva a cabo generalmente basándose en cómo rinde el país en su totalidad, combinando los resultados de indicadores clave.  Uno de estos es llevar a cabo elecciones libres y justas y posibilitar la participación de las personas en el proceso de desarrollo y toma de decisiones.
Los derechos creados de cualquier sistema siempre tienen una participación en mantener un status quo.  La única forma de romper estos arreglos informales que son, muchas veces, persistentes es equipando a los marginalizados para que luchen por sus derechos legítimos.  Hoy en día, la orientación debería ser hacia el fortalecimiento de los continuados esfuerzos en involucrar a los ciudadanos como participantes activos en vez de como beneficiarios –hacia la devolución del poder y la descentralización de la toma de decisiones; transparencia, responsabilidad y sensibilidad de las instituciones y sistemas de entrega; así como posibilitar un marco de políticas.  Tiene que reconocerse que el desarrollo no es simplemente un asunto de Economía.  Es necesario complementarlo con la otra “E”: empoderamiento

El empoderamiento significaría, muchas veces, que la gente se uniera para obtener una transformación estructural de las condiciones políticas, sociales y culturales para tratar con las causas de sus privaciones. Por consiguiente, también implica la presencia de una política democrática cuyas decisiones pueden ser influenciadas por el pueblo en un entorno mucho más allá de sus hogares.  Señores y señoras, permítanme añadir una tercera “E” aquí.  La tercera “E” es “Elecciones” con las cuales el pueblo autoriza a los representantes para garantizar una responsabilidad democrática en la entrega de servicios.  Si los funcionarios deben actuar como agentes o empleados del pueblo en vez de como sus amos, la rendición de cuentas de todos los funcionarios, tanto directamente al público, como a través de instituciones mediadoras del Parlamento, Legislaturas, los Juzgados, las Comisiones, el Ombudsman (defensor del pueblo) y otros órganos de control es crucial. La receptividad a las necesidades del público a través de una variedad de instituciones que, supuestamente, abordarán la cuestión de dichas necesidades, es una indicación clave del nivel de influencia que tiene el pueblo sobre el gobierno.  Esto pasa generalmente con las elecciones periódicas.  Es una necesidad crear la capacidad para que el pueblo ejercite sus derechos políticos en elegir a sus líderes.

Sin dicha participación, el desarrollo puede transformar al pueblo en su víctima.  Construimos altos edificios y, cuando hay un terremoto, éstos se derrumban, causando muertes, desastre y desplazamientos.  Construimos grandes represas e industrias; desnudamos montañas y bosques en nombre del desarrollo, desplazando a los pobres de su hábitat, transformándolos en víctimas de un proceso que llamamos desarrollo.  En este modelo económico, se piensa que si un país tiene que “progresar” y “desarrollarse”, “alguien” tendrá que “sacrificarse”.  Y aquellos que hacen este gran sacrificio son la misma gente y a ellos ¡¡¡se les fuerza a hacerlo una y otra vez!!!!... Pierden sus tierras debido a un proyecto de irrigación o desarrollo industrial y se transforman habitantes de un tugurio y, entonces, pierden su tugurio porque forman parte de la miseria urbana que es necesario extirpar.  Durante este proceso, la gente que son supuestamente los actores del desarrollo, se transforman verdaderamente en sus víctimas.

La lección aprendida es que, sin la participación y la intervención del pueblo en el proceso de toma de decisiones, en la planificación e implementación de los programas, en el compartir los beneficios de los programas y su participación en la evaluación de dichos programas, el desarrollo pierde sus amarres, su esencia y su propósito. La participación es un proceso activo transformando al pueblo en actores verdaderos y supervisores del desarrollo, porque con este proceso los participantes influencian y comparten el control de las iniciativas y decisiones conexas.

La democracia participativa que crea un gobierno responsable, dificulta tales prácticas ya que transforma a los creadores de las políticas en responsables y rendidores de cuentas a su pueblo.  La obligación de volver a los votantes para buscar un mandato nuevo y un término nuevo, crea puntos de presión para un sistema incluyente, consultativo y rendidor de cuentas.  El pueblo, a través de la elección libre y justa, autoriza a los representantes públicos y a los funcionarios públicos a cuidar los intereses de los participantes principales.

Las elecciones, independientemente de algunas aberraciones y deformidades, siempre que no sean malévolas, garantizan una participación de los interesados.  En las naciones y sociedades que han pasado por el trauma de la opresión, privación y falta de desarrollo, las elecciones llegan como una purificación emocional.  La transformación en una nación o el bautismo de una nación nueva está, no sin razón, muchas veces marcada al haber elecciones.

En la India, últimamente ha habido algunos rumores respecto a la corrupción.  Los órganos ciudadanos están inquietos y están demandando mecanismos definitivos y actuaciones decisivas para tratar con el problema.  No es que la India no tenga instrumentos para tratar con esta disfunción, pero lo que los ciudadanos sienten claramente es que debería hacerse más al respecto.  Dentro de este contexto, han aparecido discusiones conexas y contrapuntos.  ¿Pueden algunos grupos de la sociedad civil ser tomados como representantes de 1200 millones de indios y sus versiones de soluciones al problema, ser considerados como sagrados? ¿Qué pasa con la alternativa soberana del pueblo, ejercitado por su voto?  ¿Dónde se encontrarían los derechos y responsabilidades de los representantes del pueblo?  De alguna manera, los votantes ya han otorgado el poder a sus representantes, quienes legislan en su nombre para una gobernanza buena.

Desde mi punto de vista, todo consentimiento y discrepancia, movimiento a favor o en contra, encuentra y debería continuar encontrando su expresión más eficaz primordialmente en las elecciones.  Mientras más incluyentes y participativas son las elecciones, más receptivo y responsable es el gobierno; y será menor la necesidad de la democracia de la calle orquestada por la sociedad civil debido a aspiraciones y compromisos incumplidos.  Esto transformará al pueblo en verdaderos actores de su propio desarrollo y destino.

Pero, he aquí una advertencia.  La participación en las elecciones solamente entrega completamente si tal participación es informada y ética, y no es influenciada por sobornos y alicientes.  Los contendientes políticos que atraen a los votantes con cosas gratis antes de las elecciones son aquellos que pronto los engañarán para obtener altos rendimientos por sus inversiones.  El pueblo se transforma nuevamente en víctima al vender sus votos por unos pocos billetes.  Recientemente, en las elecciones en un estado del sur de la India, hicimos todo para eliminar el soborno del proceso de votación y, con la ayuda de la sociedad civil, montamos una campaña vigorosa a favor de una votación informada y concienzuda.  Los últimos 60 años de democracia india me han convencido que las víctimas pueden transformarse en victoriosos con una participación ilustrada en las elecciones y eligiendo a los representantes correctos y dignos que sean capaces de proteger sus intereses y evitar su marginalización. 
La democracia es la mejor apuesta, para un desarrollo interno ya que la democracia también resuelve amistosamente el calor generado ocasionalmente por el proceso del desarrollo y, ¿qué es la democracia sin participación?  La participación de la ciudadanía es un viaje enérgico que definitivamente comienza con las elecciones.  Ahora más que nunca, en la Comisión Electoral de la India, nos damos cuenta de eso.  Durante el último año, hemos tomado un camino de medidas de ruptura para traer a todo indio elegible a la mesa electoral y que los inscritos en la lista de electores vayan voluntariamente a votar para ejercitar su franquicia.  Estamos intentando llenar los vacíos de información, motivación y facilitación para hacer de nuestra franquicia UNIVERSAL una realidad literal.  Desearía tener tiempo para compartir con ustedes algunas iniciativas interesantes.  La Comisión ya ha recibido resultados muy positivos y tengo la confianza en que pronto haremos de nuestras elecciones un relato de participación total.  La Comisión Electoral de la India considera como una causa global la participación ciudadana en las elecciones.  Como continuación de esto, hace dos semanas atrás hemos inaugurado el Instituto Internacional Indio para la Democracia y Gestión Electoral (IIDEM) en Nueva Deli para poder compartir con las naciones del mundo algunas pericias y experiencias que tenemos en estos asuntos.  Permítanme hacerle una invitación, hoy desde este foro, a todos los interesados para que se beneficien de este Centro de Recursos.

En conclusión, los ciudadanos deben usar siempre el poder del voto para continuar siendo los principales actores de su propio desarrollo y el de su nación y, con esto, levantar un muro cortafuegos contra la victimización de los vulnerables.

Muchas gracias damas y caballeros por su amable atención. 

